LA  CANCIÓN  DEL  AMOR 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla  en  España  ni  en  los  países  con  los 
cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad; 
literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  Is 
Sociedad  de  Autores  &spañoles  son  los  encar¬ 
gados  excluxivamente  de  conceder  ó  negar  e 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  lo* 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley  ; 


LA  CANCION  DEL  AMOR 


COMEDIA  LIRICA 
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MADRID 

ESTABLECIMIENTO  tipográfico 
Calle  de  Jas  Infantas,  núm.  42 
1905 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


•  LOLA  (20  años)  . . 

ADELINA  (18  ídem) . 

RAMON  (30  ídem) . 

PAPÁ  JUAN  (70  ídem) . 

ABEL  (2  5  ídem) . 

EL  MARQUÉS  DE  ESCALADA 

(50  ídem) . *  •  •  • 

EL  SECRETARIO  DEL  MAR¬ 
QUÉS  . . 

LÓPEZ,  violinista,  ciego . 

ALCÁZAR,  flauta ,  mudo . 

MÚSICO  i.°".  . . . 

IDEM  2.0 . . . . 


Srta. 

MontesiI 

» 

Cara. 

Sr. 

AmodécJ 

» 

Arana.  ,¡ 

» 

Ruiz  di  V 

» 

Ruiz-P  .í- 

» 

BellveI 

'» 

Del  V  ii.i 

» 

Vera. 

» 

Delga  ). 

» 

Estrei  a, 

IDEM  3.0 _ 

IDEM  4.0  •  •  •  • 
IDEM  5.0 .  . . . 

IDEM  6.° _ 

UN  CRIADO. 


Estos  no  hablan,  pero  tocan. 
.  Sr.  N.  N. 


Convidados  de  ambos  sexos. 


La  acción  en  -Madrid. — Época  actui* 


Depceha  é  izquierda  las,  del  aetor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  ana  habitación  de  la  casa  de  Papá  Juan. 
A  la  derecha  está  la  puerta  de  la  escalera.  A  la  izquierda  y 
en  primer  término,  otra  puerra.  En  segundo  hay  un  piano. 
Ei  foro  lo  compone  un  ventanal  inmsnso  como  Iob  que  hay 
en  los  estudios  de  los  pintores  El  ventanal  es  practicable. 
Detrás  del  ventanal  se  supondrá  que  hay  una  calle,  no  muy 
ancha,  y  al  otro  lado  de  la  calle,  frente  por  frente  del  ven¬ 
tanal,  el  palacio  del  Marqués  dd  Escalada,  de  una  arquitec¬ 
tura  majestuosa.  El  palacio  tendrá  dos  balcones  prac¬ 
ticables. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLA,  RAMÓN  V  PAPÁ  JUiN 

(Papá  Juan  toca  el  piano  buscando  notas.  A  su  lado  Lola  lea 
en  un  libreto  un  cantable  que  lo  repite  para  que  lo  oiga  papá 
Juan.  Ramón  mira  por  la  ventana  del  fondo.) 

Música 


Juan  Inspiración, 

ven  hacia  mí, 


7  ‘¿5136 


serás  así 

mi  salvación,  (continúa  preludiando ,) 


Lola 

Juan 

Lola 

Ram. 

Juan 


RAM. 

LSla 

JuaU 


Recitado 


[La  orquesta  seguirá  un  motivo .) 

Ese  motivo  es  muy  bonito,  papá, 

El  dúo  me  preocupa.  Quisiera  que  tuviese  un  éxito 
espontáneo.  ¿Vamos  á  ensayarlo  como  todos  losj 
días? 

¡Vamos!  {A  Ramón)  RamóD,  papá  quiere  que  ensa 
yernos  el  dúo. 

Sí,  ensayémosle. 

Ya  Babéis  que  se  trata  de  dos  novios  que  se  encuen 
tran  por  primera  vez  soloe:  sus  familias  se  oponer  j 
ellOB  se  aman  y  dice  así: 


Música 


Ven  aquí,  amor  mío, 
deja  que  en  tus  ojos 
libre  ya  de  enojos 
me  pueda  mirar. 

Mírate,  si  quieres, 
ya  estoy  en  tus  brazcs, 
y  de  amor  los  lazos 
vamos  á  estrechar. 
Desearía  más  pasión, 
toda  el  alma  hay  qce  poner, 


u 

% 


Biente  la  frase,  Ramón 
desearía  más  pasión. 
Tu  mirada 
me  fascina 

pues  en  esa  faz  divina 
cifro  toda 
mi  ilusión. 

No  me  engañes, 
vida  triía, 
por  tu  amor 
yo  te  daría 
alma,  vida 
y  corazón. 

Ramón,  más  pasión, 
más  pasión,  Ramón, 
En  brazos  del  amor, 
unido  siempre  así 
seré  toda  mi  vida, 
yo  para  tí, 
tú  para  mí 


Hablado 

No  es  eso  Ramón,  no  es  eso. 

¿Por  qué,  papá? 

Esas  frases  hay  que  matizarlas;  yo  veo  ese  dúo  con 
más  brío,  con  una  pasión  intensa. 

Qaerido  papá,  la  pasión  no  se  puede  improvisar. 
Mira  cómo  Lola  se  apasiona... 

No,  papá... 
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Juan 


Ram 


Juan 


Lola 

Juan 

Lola 

Juan 


Lola 

Juan 


Sí,  hija  mis;  tú  te  apasionas,  tú  sientes  el  persona¬ 
je.  (Pausa.)  ¡Aunque  no  fuera  más  que  pensando  lo 
que  esta  obra  puede  signiñear  para  mí!... 

Papá,  te  lo  ruego...  no  insistas,  porque  yo  procuro 
siempre  satisfacerte. 

Aquí  me  tienes...  vestigio  de  algo  que  fué.  Soy  vie¬ 
jo,  estoy  inútil,  nadie  se  acuerda  de  éste  pobre 
maestro  que  en  un  tiempo  se  disputaban  los  libre 
tistas...  y  ahora  vive  olvidado,  pobre...  ¡Pobre  des¬ 
pués  de  haber  trabajado  tanto,  después  de  tanto  lu¬ 
char...  ¡Vida,  vida! 

(Abrasándole.)  ¡Papá! 

Déjame  llorar,  hija  mía,  deja  que  mi  alma  se  que¬ 
je  ..  ¡Pobres  viejos,  qué  solos  nos  encontramos!.,. 
(Abrasándole,)  ¿Solos,  papá? 

Solos  en  el  mundo,  en  )a  lucha;  de  cariño  no,,,  de 
cariño  no  estoy  sólo...  tengo  á  Ramón,  te  tengo  á 
tí,.,  á  quien  quiero  como  á  una  hija, 

(Cotí  mimo.)  ¿No  lo  soy,  papsíto? 

Sí,  eres  hija  de  mi  cariño,  ¿ves?  Cuando  tu  pobre 
madre  murió  en  la  bohardilla,  sola,  al  tú  nacer,  y 
todos  les  vecinos  de  la  casa  se  lamentaban  de  tu 
suerte,  pero  nadie  te  socorría,  yo  tuve  un  presen 
iimiento,  sentí  un  no  sé  qué  extraño  que  me  acon¬ 
sejaba:  recoge  esa  criatura,  edúcala,  está  sola  ei 
el  mundo;  su  padre  murió,  su  madre  acaba  de  mo 
rir  también.  Sí;  Lola,  te  quiero  desde  aquel  instar  j 
te,  y  me  decidí  á  traerte  á  casa;  te  cogí,  tú  lloraba 
y*cuando  yo  te  b3sé  arrebujándote  entre  mis  brazo 
tú  me  mirabas  con  unos  ojillos  deliciosos  en  1  < 
que  yo  veía  tu  agradecimiento. 
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(Besándole.)  Sr,  papá;  si  tú  eres  muy  bueno. 

Pero,  ¿á  qué  vienen  éstos  recuerdos,  decid? 

¡Porque  quiero!  ¿O  es  que  no  me  permites  recordar 
mis  tiempoB  mejores? 

(Vahada  su  padre y  le  abrazn.)  ¡Yo!  ¿quién  Boy  yo? 
¿Pero  no  sabes  que  te  quiero  con  locura? 

¡Qué  felices  somos!  ¿Verdad,  hijos  míos?  Si  la  for¬ 
tuna  no  nos  sonríe,  nos  queremos  mucho  en  cam¬ 
bio.  Nuestros  bolsillos  podrán  estar  vacíos,  pero 
nuestros  corazones  revientan  de  cariño. 

(Bosa  á  su  padre  )  Querido  papá, .  voy  al  café  por 
la  contestación. 

¿Orees  que  te  admitirán? 

Tengo  esperanzas.  Lola,  ¿quieres  darme  mi  som¬ 
brero?  (Lola  hace  mutis  y  sale  cuando  lo  indique  el 
diálogot  con  el  sombrero  de  Ramón.) 

Dime,  Ramón,  en  confianza,  ¿te  gusta  mi  música? 
Yo  quiero  mucho  todo  lo  que  produzco;  ai  fin  y  al 
cabo,  mis  obras  son  hijas  de  mi  inteligencia,  y  para 
un  padre,  sabido  es  que  no  hay,  que  no  puede  haber 
hijos  feos  „  pero  como  estoy  tan  viejo,  tan  trabaja¬ 
do...  dime:  ¿te  gustan  esos  números? 

Muchísimo;  t  ene  muchísima  pasión,  mucha  en¬ 
traña,,. 

¿No  será  tu  cariño  el  que  esté  hablando?.,. 

No,  papá;  (Con  énfasis  cómico  )  ahora  no  habla  el  hijo, 
sino  el  músico,  el  critico. 

(Leyendo  el  libreto  )  Si  esta  obra  gustase.,,  quizás  re* 
contruyéramos  nuestra  fortuna,,, 

¡Pues  no  ha  de  gustar!...  ¡Si  va  á  ser  un  éxito! 
Cuánto  agradezco  á  Ramírez  que  se  haya  acordado 


10 


Lola 

Juan 

Lola 

Juan 

Lola 

Juan 

Lola 

Ram. 


Juan 


Abel 


de  m‘!  único! ..  Todos  los  demás  autores  á  quie- 
mi  rr  h*  h'  cho  ganar  tanto  dinero  van  con 
los  músico*  nuevos,  y  yo...  pobre  viejo...  aquí  arrin¬ 
conad,  .  ¡Sí  de  Ramírez  gustase!... 

(Que  ha  ovio  las  últimas  palabras.)  Pues  no  ha  de 
gnst--r#  p*pa.  .  si  bs  muy  hermosa. 

Bien  hecha,  m  está... 

¡Y.  ,  que  está*  poniéndola  una  música!.,. 

Di,  L  >lá,  ¿te  gusta? 

Muchísimo. 

¿Qué  número  t«  gusta  más? 

El  dúo,  el  dúo  de  fcrnor. 

Bueno...  hasta  shors  ..  voy  á  asegurar  esas  cuatro 
pesetas  diarias.,.  (Medio  mutis.)  ¡El  arte!,,.  Aquí  te¬ 
néis  un  srti*  a  üeno  de  ambiciones  de  gloria...  so¬ 
berbio  por  crearse  artista  y  soñador  sin  límites... 
que  solicita  Cintro  pesetas  diarias  por  tocar  tres 
horas  en  no  café  mientras  los  parroquianos  discu* 
ten  5a  po ótica  y  los  camareros  hacer  arqueo  de  las 
propina»...,  ¡Oh,  prosa  vil  de  la  vida!  Adíes,  papá. 
Adiós,  h  jo.  .y  qo*  cor  Mgas  esas  cuatro  pesetas.  (Va* 
se  firmón,  Lola  mira  por  el  ventanal  para  werle  salir.) 

ESCENA  II 

lolá,  papá  juan  y  *bel,  por  la  izquierda. 

(Sale  estirándose.  E>te  personaje  es  jorobado,  cojo  y 
muy  feo y  y  tiene  el  brogo  izquierdo  inútil;  anda'  casi  de 
costado)  ¡Ahbhh!...  ¡Maldita  sea  la  humanidad! 
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Juan 

Abel 


Juan 

Abel 


Lola 

Abel 

Juan 

Abel 


Juan 

Arel 


Lola 

Abel 

Lola 

Abel 


¡Ya  ha  amanecido! 

Como  ayer,,,  csmo  in-  ñ'in».,,  como  todos  los  días, 
hasta  que  todo  esto  r  viente..,  B  eoo;  y  ¿y  mi  her¬ 
mano  Ramón? 

Ha  ido  al  café. 

¡Sí,  como  que  ¿e  v: ^  ñ  admitir!..  P-;pá,  parees  men¬ 
tira  que  creas  en  h  s:f  tf*...  &  fuera  un  hombre 
rico.,,  que  le  sobrara  e*  dinero,  Je  Moverían  colo 
caciones,  pero...  Is  h  >ce  faua...  ofrece  su  trabajo 
honrado...  anda  y  muérete...  rabia  de  hambre,  ¡roba! 
si  no  tienes.,.  ¡¡Maldita  sea  la  humanidad  mil 
veces!! 

No  maldigas  tanto,  Abel. 

¡Abel!,..  ¡Abe  !...  ¿Qivén  sería  el  gracioso  que  tuvo 
la  ocurrencia  de  bautizarme  con  eso  nombre?  Yo 
debiera  llamarme  Oaíc, 

Paciencia,  hijo  mío. 

Paciencia  ¿eh?.„  que  la  tenga  J  para  darse  el 
gustszo  de  que  lo  santifiquen...  yo  no..,  no  me  da 
la  gana  tenerla. 

¿Y  qué  consigues  cea  rabiar? 

Desahogarme...  Odio  á  la  humanidad...  y  expreBO 
mi  odio,.,  soy  franco.,,  Bueno,.,  mo  voy  á  hacer  con¬ 
quistas, 

( Con  sorna.)  ¿Cuántas  novias  tienes,  Abel? 

Ahorp,  nada  más  que  ocho. 

¿Nada  más? 

Nada  más.,,  me  faltan  cuatro  y  media  porque  he 
echado  la  cuenta  y  desde  la  guerra  rujo-japonesa, 
nos  tocan  á  doce  y  media.,,  y  mira  qué  casualidad,,, 
la  media  eres  tü. 
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Le  LA 
Abel 

Juan 

Abel 

Lola 

Abel 

Lola 

Abel 

Juan 

L^la 

Abbl 

Joan 

A  B  -  L 


¿Yo?  ¡No  digas  tonterías! 

¡Olaro!  Tonterías.,,  (Cínicamente  )  ¿A  qué  mis  pt 
des  tú  aspirar? 

Puede  aspirar  á  mucho,  porque  es  muy  buena,  tú 
un  corazón  muy  noble,  está  muy  bien  educada  y 
muy  bonita. 

Pues  precisamente  por  eso  cb  por  lo  que  á  mí 
gusta;  si  no  tuviera  todas  esas  cualidades,  no 
gustaría,,.  Os  advierto  que  mis  ocho  novias,  es 
orguílosas  de  serlo,  porque  hay  que  reconocer 


maridos  como  yo  no  se  encuentran  todos  los  dí  5 
Di,  Abel;  vuelve  á  la  realidad:  ¿has  encontrado! 
músico  que  faltaba  á  la  orquesta? 

Sí.  Hoy  le  traeré;  anoche  le  cacé  en  las  Visfilh 
Estaba  el  pobre  hombre  rabiando  de  hambre  y 
vimos  negros  para  entendernos,,,  porque  ei  infi 
es  mudo. 

¡Pobre! 

Ahí  tienes  tú.  No  he  comprendido  nunca  esa  fl 
tropía  de  Ramón. 

Es  una  idea  muy  noble. 

Muy  hermosa. 

Yo  la  llamaría  imbécil,.,  querer  reunir  una  orq< 
ta  de  inútiles,  una  colección  de  mudos,  cii : 
cojos ..  para  enseñarles  música  gratis  y  dar 
ciertos...  Pero.,,  ¿oréeis  que  va  nadie  á  escuch' 
esa  colección  de  desperdicios? 

Ya  lo  cree ;  han  ofrecido  á  Ramón  prestarle  ut< 
tro  los  jueves  por  la  tarde. 

Y  no  irá  nadie  á  oirlos,.,  por  no  verles,,,  son  : 
muñecos  humanos  recién  salidos  de  las  man 


h 

ra 
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los  niños;  á  todos  les  falta  algo;  ¡cuando  ve  uno  esas 
cosas!,..  ¡Maldita  sea  la  humanidad!,..  En  fin,  voy  á 
buscar  al  mudo...  si  viene  RamÓD,  le  dices  que  ya 
tiene  flauta,  aunque  mudo.  ¡Maldita  sea  la  humani¬ 
dad!  ( Vase  cantando  «Quisiera  ver  cien  nobles  colgados 
de  un  farol 

ESCENA  III 

*  jl  jfe  ijA  \  y  fcjL 

LOLA  y  PAPÁ  JUAN 


¡(Se  ve  á  Adelina  asomarse  al  balcón  del  palacio  del  Marqués 
y  mirar  el  interior  de  la  casa  de  Papá  Juan.) 


|Lola 
i  Juan 
¡Lola 


lUAN 

Oí.  A 

¡c 

¡tan 

t  i  )LA 
AN 
LA 
k'  AN 


(A  Papá  Juan.)  Ya  eBtá  ahí... 

¿QuiéD,  hija  mía? 

Esa  mujer...  (Con  rabia,)  La  desteBto...  ¡Para  qué 
vendríamos  á  esta  casa!  Desde  que  ncB  mudamos 
se  inició  mi  desventura...  Ese  palacio,  esa  casa 
grande,  pesa  sobre  mi  espíritu...  ¡Maldito  Marqués, 
desteto  á  toda  esa  fajuilia! 

Calma,  Lola,  calma.  ¿Te  ha  contagiado  Abel  con 
sus  odios? 

No,  papá,  yo  no  quiero  mal  á  nadie  más  que  á  esa 
mujer..,  á  esa  mujer  que  me  roba  mi  cariño 
No,  hija  mía;  esa  mujer  no  te  roba  tu  cariño... 

Sí,  Ramón  la  adora. 

¿Qué  sabe  éi?  ; 

El  mismo  lo  dice. 

Fero,  ¿tú  crees  que  sabe  lo  que  dice?  Mira,  Rimon... 
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Lola 

Juan 


Lola 

Juan 


Lola 

Juan 

Lola 

Juan 


Lola 

Juan 

Lola 

Juan 


si  es  hijo  mío,  figúrate  si  le  conoceré,,.  Ramón 
un  quimérico, ,  un  .  ¿cómo  diría  yo?,.,  un  emoc; 
nal...  tiene  un  alma  sutil  y  una  fantasía  loca,  p? 
completamente  loca.  Su  carácter  soñador  le  ht 
desgraciado.,.  tiene  en  su  cerebro  un  descosió* 
por  abí  se  le  va  cayendo  la  fantasía;  por  eso  til 
una  drstiiación  continua  de  sueños  é  ilusiom 
Ramón  esm  apasionado.,,  ama,  quiere,  adora  á  l 
mujer,  pero.,,  no  sabe  á  qué  mujer,., 

Yo  sí  lo  sé...  A  esa. 

No„.  no,  bija  mía.,,  estás  muy  equivocada...  é 
cree  así...  pero  no  es  verdad.,,  él  está  enamoi 
quizás ..  do  tí. 

Pero  si  i  o  me  lo  dice..,  si  yo  veo  que  no, ,  si  i 
piensa  más  que  en  ella. 

Porque  ella  es  la  máscara  de  la  ilusión,  pero  de 
de  esa  máscara  está  la  ilusión  verdadera,  estáí 
Deja  que  la  vida  arranque  esa  careta  y  verás... 

No  me  convences. 

Pues,  ¿sabas  lo  que  te  digo?  Que  debes  estar 
decida  á  esa  mujer, 

¿Por  qué? 

Porque  ella  ha  despertado  el  amor  en  mi  h 
no  hubiera  sido  por  esa  mujer,  tú  no  podrí 
feliz  un  día;  Ramón  ta  hubiera  mirado  siemi 
mo  ahora  te  mirs,  como  una  hermana,  y  no 
bies©  amado. 

No  me  amará  nunca. 

¡En  cuanto  la  ilusión  no  torga  careti ! 

¡Pues  yo  la  arrancaré! 

No,  tonta,.,  tonta  ella  Bola  caoiá,,,  espera,,. 
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ESCENA  IV  t 

DICHOS  y  ramón,  i)’  •  «a  déreeh-?, 

( Entra  muy  contento  y  abrasa  á  su  padre  y  d  Lola.) 
¡Cuatro  peseta»-!..  ¡Ou  tro  pe*et*&!.,.  H^cho,  hecho.*, 
convenido,  arreglado  ya...  tola,  enta  noche  voy,,, 
desde  esta  noche,  cuatro  peseta a  diarias,  seguras, 
aquí,  en  mi  mano..,  seguras  ¡Ay!  qué  contento  estoy. 
¡Me  siento  reviví  !  ¡Qué  hermosa  *s  la  vida!  ¡Bendi¬ 
ta  sea  la  humanidad!  ¡Viva  l«  luch.* !  ¡Vida  alegre, 
llena  de  ilusionas...  de  amor.  (Se  asoma )  Do  amor, 
de  amor;  ahí  está...  eí«a...  papá,  Lola,  ¡qué  feliz  soy! 
Miradla,  parece  un*  Virgen...  y  olía  me  quiere.*,  ya 
lo  creo...  lo  le  o  en  su  mirada,  me  lo  dicen  sus 
ojos,,.  ¡Qué  idoas  msg  absurdas  me  surgen!...  Me 
veo  casado  con  ella,  yerno  del  M  rqués  rico,  pode¬ 
roso,  y,.,  ya  veréis,  ya  varéis...  te  compraré  un  ho 
te!,  papá,  y  coches;  te  pasaré  una  renta  para  que 
vivas  muy  bien;  tienes  perfecto  derecho  á  la  feli¬ 
cidad;  y  á  tí,  Lola,  te  buscaré  un  novio,  joven,  gua¬ 
po,  rico,  que  te  h*ga  feliz,  muy  feliz...  Papá,  acom¬ 
páñame  al  piano,  estoy  inspirado,  ella  está  en  la 
ventana,  y  espera  que  le  cante  mi  canción,  la  can¬ 
ción  del  amor;  oid: 

IV8  laica 

Quisiera  que  mi  cant  > 
llegase  á  tus  oídos. 


cual  las  suaves  notas 
de  un  eco  celestial. 

Que  de  mi  voz  vibrante 
los  mágicos  sonidos 
del  amor  embriagasen 
tu  pecho  virginal. 

Imagen  adorada, 
que  al  perturbar  mi  sueño 
me  muestras  los  divinos 
encantos  de  un  edén. 

Mi  loca  íantasía 
ve  en  su  amoroso  empeño 
coronas  en  tu  frente, 
laureles  en  mi  sien. 

AngU  -mujer, 
mírame  aquí, 
que  mis  Buspiros 
van  hacia  tí, 

Gloria  y  amor 
quiero  lograr, 
gloria  y  amor 
pienso  alcanzar. 


Así  yo  siento  y  quiero, 
vibrando  con  fuerza  y  con  calor 
mi  alma  soñadora 
como  un  sollozo  canta 
la  canción  del  amor. 
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Hablado 

Na  puedo  oir  esa  canción  sin  llorar. 

Eg  muy  inspirada,  tiene  mucho  calor. 
(Contemplando  á  Adelina.)  Miradla,  parece  que  Bue¬ 
ña,  está  abstraída;  mi  música  le  adormece,.,  ese  es 
mi  premio... 


ESCENA  V 

RAMÓN,  LÓPEZ  Y  MÚSICOS  l.°,  2  °,  3  °  4  °,  y  5.° 

( Que  es  ciego%  entra  guiándose  con  una  garrotat  por  la 
derecha  )  ¿Se  puede  pasar? 

¡Ola,  López! 

Aquí  está  la  Filarmónica, 

¿Por  qué  no?,.. 

Que  ustedes  tengan  muy  buenos  días. 

¿Han  descansado  UBtedes? 

Papá;  hoy  ncs  acompañarás  también  al  piano 
¿verdad? 

Sí,  hijo  mío,  cuando  quieras... 

¿Qué  tal  va  esa  salud,  grsn  López?,., 

Bien,  señorita,  muy  bien.  Soy  completamente  feliz. 
No  me  hace  falta  más  que  desaparezca  Abel. 

No  digas  eso,  hombre,  que  estoy  aquí. 

Usted  dispense  don  Juan,  pero...  su  hijo  Abel 

es  un  hombre  que  no  vive  más  que  para  hacerme 
rabiar. 
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Juan 

Lola 

Juan 

Lola 

Juan 

Lola 


Ram. 

López 


Ram. 

López 


Ram. 

López 


MáS.  1.* 


Es  que  tiene  muy  buen  humor. 

Papá,  mientras  ensayan,  yo  te  copiaré  el  terceto  de 
la  obra. 

¿No  te  confundirás?  ' 

No;  aquí  junto  á  la  ventana. 

No  t8  mortifiques  y  espera,,. 

No,  papá,,,  si  ¿o  pienso  en  ella...  ( Acerca  á  la  venta • 
na  una  mesita  y  se  sienta  d  eecribir  música  en  un  pa* 
peí  pautado*) 

Di,  López:  ¿por  qué  te  consideras  tan  feliz? 

Porque  no  veo.  La  humanidad  nos  compadece  á  los 
ciegos,  y  nos  compadece  porque  no  saben  que  nues¬ 
tra  fortuna  está  en  no  ver  las  cosas;  yo  no  soy  ciego 
de  nacimiento.  ¡Lo  que  yo  sufría  antes  de  ser  cie¬ 
go!.  .  y  lo  feliz  que  soy  desde  que  no  veo.  Si  todos 
fuésemos  ciegos  seríamos  felices. 

Buena  teoría. 

Yo  no  veo  lo  hermoso  de  la  vida,  pero  tampoco  lo 
feo  y  desagradable,  y  desgraciadamente  para  us¬ 
tedes  hay  más  feo  que  bonito;  lo  bonito  yo  lo  gozo 
también  porque  hago  que  me  lo  cuenten,  que  me 
lo  describas1. 

También  te  contarán  lo  malo, 

Pero  yo  no  lo  creo,  porque  me  figuro  que  quierer 
divertirse  de  mí  ó  mortificarme  porque  no  lo  puo 
do  comprobar.  Ya  ve  usted,  á  mí  me  gustan  muchc  j 
las  mujeres  y  soy  más  feliz  con  ellas  que  ustedes 
porque  para  mí  no  hay  mujeres  teas,  todas  son,,  j 
preciosas. 

Si  te  oye  Abel,., 


■Mía 
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ESOENA  VI 

dichos,  Abel  y  el  flaüta  (mudo)  por  la  derecha. 

Lola  En  hablando  del  ruin  de  Roma,,, 

Abel  Se  presenta  mi  defectuosa  figura,..  Hola,  queridos 
amigos.  (Da  d  López  un  palmetazo  en  la  espalda.) 
¿Qué  tal  desde  ayer? 

López  (Amenazándole  con  el  violín.)  Abel,  que  te  voy  á  dar 
un  palo  de  ciego. 

Abel  Ya  te  vi  ayer  con  una  mujer.,  como  en  Madrid  no 
hay  dos. 

López  Sí,  eso.,,  es  verdad,.,  tengo  una  suerte  loca  con  el 
sexo  femenino. 

Abel  ¿Pero  á  que  no  sabe ?  por  qué?,., 

López  Abel  va  á  decir  una  gansada;  escuchad, 

Abel  No.,,  la  suerte  te  quiere  por  simpatía  de  estado  fí¬ 
sico,,.  la  suerte  también  es  ciega. 

López  Te  habrás  quedado  tan  descansado. 

Abel  ¡Ah,  López,  voy  á  presentarte  el  músico  que  nos  fal¬ 
taba...  el  flauta.,,  (llama  al  Flauta  y  le  trae  á  su  lado  ■ 
Al  Flauta .)  Aquí  tiene  usted  al.  concertino  de  la  or¬ 
questa,  (A  López,)  Es  un  artista;  sa  llama  Jesús  Al¬ 
cázar  y  quizás  le  conozcas  de  vista. 

López  (Dando  la  mano  al  Flauta  )  Ya  sabe  usted,  reconóz¬ 
came  como  un  amigo  y  compañero.  (Alcázar  hace 
señas  á  Abel  de  que  le  diga  que  es  mudo.  Abel  dice  que 
« no »  con  la  cabeza.)  ¿Me  ha  oído?  (Pausa)  ¡Ah!  ya 
comprendo,  esto  es  una  broma  de  Abe^;  será  sordo 
(.4  tientas  le  busca  una  oreja  y  le  habla  á  gritos ,  Todos 
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Abel 

López 

Ram. 


Abel 

Ram. 

López 

Ram. 

López 

Ram. 

Abel 


López 

Ram. 

Abel 


rien.  Abel  demueestra  una  gran  alegría.)  ¡Que  le  he 
dicho  á  usted  que  me  reconozca  como  un  amigo! 
{Alcázar  hace  signos  de  desagrado.  Pansa.)  ¿No  con» 
testa?,,.  ¡Ah!  esto  es  una  broma  de  Abel...  me  ha 
dicho  que  es  el  flauta  y  no  hay  tal  flauta ,  Pues  quien 
sea,  por  prestarse  á  la  broma,..  {Le  pega ,  Alcázar 
indignado,  intenta  pegar  á  Abel ,  Todos  Ínter  vienen,) 

(A  gritos.)  ¡Para,  López!  Es  que  Be  me  ha  olvidado 
decirte  que  el  señor  es  mudo. 

Acabáramos...  Compañero,  usted  dispense. 

Vaya...  si  os  pareee,  vamos  á  ensayar,  que  se  hace 
tarde. 

Falta  Wagner,.,  el  del  bombo  y  los  platillos. 
Ensayaremos  sin  él, 

VamoB... 

Pasaremos  la  polka,  ¿eh? 

Lo  que  usted  quiera,  maestro, 

¿Vamos,  papá? 


Yo  voy  á  construir  un  asiento  con  alfileres  par 


ofrecer  la  silla  á  los  amigos  que  nos  visiten. 


i 


Música 


( Tocan  tina  poUca  que  Ramón  dirige.  Abel  procu  ►  ¡ 
molestar  á  los  músicos.)  „  J  I 


Hablado 


1 


¿Qué  tal,  maestro? 

No  está  mal.,. 

El  primer  violín  no  suena  bien. 


■I; 
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jÓPEZ 


uREL 
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¡ÓPESÉ 


(Le  da  con  el  violin  en  ¡a  joroba.)  O/e,  á  ver  si 
suena. 

Gomo  eres  ciego  te  salvas,  que  si  no  ya  te 
daifa  yo  á  tí...  tú  te  das  mucho  pisto,  y  lo  que 
parece  mentira  es  que  seas  ciego  y  no  sepas 
tocar,,. 

Maestro,  ¿nos  necesita  usted? 

Hasta  mañana... 

Bueno,  pues  nos  vamos.,,  hasta  mañana,  maestro.. L 
adiós,  Abel,  y  que  no  trabajes  tanto,  hombre,  que 
te  vas  á  agotar  en  la  ñor  de  la  juventud, 
¿Trabajar?,/,  Esa  es  cualidad  de  burros,.,  los  que  os 
consideráis  asnos,  debeis  hacerlo  yo  no...  ¡que  tra¬ 
baje  la  Humanidad  maldita!  Valientes  animales... 
Adiós,  rascatripas.,,  y  que  no  te  mates  por  la  esca¬ 
lera,.,  ¡Eb!  tu,  Alcázar,  ya  sabes  dónde  tienes  que 
venir  á  esta  hora  todos  los  días. .  pero,  oye.,,  que  no 
lo  vayas  diciendo  por  ahí,  ¿eh?  (A  López)  Adiós... 
Euterpe,,. 

Adiós.,,  cangrejo  de  mar.,,  ( Vanse  López ,  Alcázar  y 
los  músicos.  Al  salir  entra  el  Secretario  del  Marqués.) 


E30ENA  VII 


'La,  papá  jüan,  ramón,  abel  y  secretario  por  la  derecha 


u 

|fe.  l.° 

c. 


(Al  M  úsico  1°)  ¿Es  aquí  donde  vive  un  músico? 
¿El  padre,  ó  el  hijo? 

Uüo... 
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Mus.  1. 
Sec, 

Rám. 

Sec. 


Ram, 

Sec, 

Ram. 

Sec. 

Ram, 

Sec, 


Ram. 


Juan 


Sí,  señor;  aquí  es,.,  ahí  tiene  usted  á  los  d< 
(Vanse.) 

Muy  buenas.  ( A  Papá  Juan  )  Vengo  á  hablar 
un  músico  que  todos  los  días  toca  el  violín  y  cí| 
una  canción  en  la  ventana... 

Servidor  de  usted.  ¿Qué  desea? 

Yo  soy  el  Secretario  del  señor  Marqués  de  Esc¡ 
da.  El  excelentísimo  señor  Marqués  desea  hablj 
y  me  dice  que  cuándo  podrá  uated  pasar  p  I 

03  821 « i» 

El.,.  ( Emocionado .)  Señor...  Mar... 

Sí,  señor. 

(Con  entusiasmo  infantil )  Ahora  mismo,.,  ¿Puedl 
recibirme  ahora  mismo? 

Oreo  que  sí. 

Pues  dígale  que...  ahora  mismo  voy,,. 

No  tarde  entonces.  ¡4b!  Me  ha  indicado  que  I 
usted  la  partitura  de  esa  canción  que  usted  ct$ 
Muy  buanas.  ( Saluda  ceremoniosamente  y  se  va  I 


ESOENA  VIII 


dichos,  menos  el  secretario 


(Abrazando  á  su  padre.)  Papá  de  mi  vida...  m  w 
ños  se  realizan...  La  suerte  viene  hacia  noaco* 
¿No  te  alegras? 

¿La  suerte  viene  hacia  nosotros?.,,  Sí...  pe  »  i 
dejaras  tú  entrar? 


d 

Pi 

á, 

o, 

tí 

lili 


La  traeré  de  la  mano.., 

Quizás  al  cogerla  tú  la  mano,  se  arrepienta  de  ha¬ 
ber  querido  venir  .. 

No,  papá;  eso  es  ella,  ella  que  me  quiere,  que  está 
también  enamorada  de  mí,  y  ha  influido  con  su  pa¬ 
dre  para  que  me  llameo;  me  harán  cantar  la  can¬ 
ción,  y,.,  parece  que  la  veo ..  ella  hará  que  su  padre 
nos  proporcione  uno  ocasión  para  yo  poderle  de¬ 
cir:  «Te  quiero,  te  adoro, ,.V  Ella  responderá  tam¬ 
bién  que  me  quiere,  y  seremos  felices,.,  muy  feli¬ 
ces,..  ¿Por  qué  estás  triste?  ,.  Ríe,  pspá,  ríe,,,  la  dicha 
se  acerca..,  ¿Tú  tampoco  rí^s,  Lola? 

Sí, sí,.,  (Esforzándose  )  si  estoy  muy  contenta,  mucho. 
Ya  verás,  ya.„  siempre  te  harán  alguna  perrería,.. 
Esos  no  pueden  hacer  nada  bueno,..  ¡Maldito  sea  el 
dinero! 

(Se  pone  el  sombrero.)  Voy  de  frente.:,  voy  mirando 
el  porvenir;  yo  traeré  gloria,  dinero,  honores.,# 
Ilusiones,,,  muchas  ilusiones.., 

¿Por  qué  no  realidades? 

Porque..,  tú  te  sugestionas.  No  vivas  en  este  mundo 
bajo. 

En  el  mío;  en  el  de  las  maldiciones. 

Soñemos,  aspiremos  siempre.  ¿Por  qué  ven  todo 
negro?  Es  necesario  creer  que  todo  será  de  color 
de  rosa. 

Para  qué;  si  yo  sé  lo  que  pasará.  ¿Orees  que  te  van 
á  hacer  caso?  Quizás  te  llamen  para  barrer  la  es¬ 
calera. 

O  para  casarme  con  Adelina. 

Tú  estáB  peor. . .  tú  te  casarás.,,  ya  sé  yo  con  quién. 
(Mirando  á  Lola.) 


Lola  Galla,  Abel, 

Abel  No  me  da  la  gana  ..  Tú  te  casarás  con  quien  tienes 
que  cagarte.  Oon  una  de  tu  ciase.  ( Mirando  á  Lola 
con  intención.) 

Juan  Abe!,  no  digas  tonterías. 

Abel  Anda...  y...  do  pierdas  tiempo,  que  te  están  espe¬ 

rando. 

Lola  (Indignada,  á  Abel  por  haberle  recordado  la  casa  del 
Marqués.)  Galla... 

Ram,  Es  verdad...  AdiÓ3,  papá  mío.  (Ge  abraza.)  Voy  por 
la  felicidad;  traeré  dicha...  traeré  vida...  Adiós... 
(Vase  corriendo.  Abel  le  habrá  escondido  la  canción  ) 

Abel  Oon  tal  de  que  traigas  dinero. 


ESOENA  IX 


Dichos,  menos  Ramón,  (Abel  entrega  á  Lola  la  canción,) 


Lola 

Juan 


Lola 

Abel 


Pero,.,  se  ha  olvidado  de  la  canción.,.  (La  coge  de  i 
mano  de  Abel )  Se  la  tiraré  por  la  ventana. 
Ayudadme,  que  le  quiero  ver  entrar  en  el  hotel  d 

I 

Marqués...  (Le  ayudan  y  van  los  tres  d  la  venían 
Miran  lo  que  se  supone  la  calle.)  ¡Qué  hermoso  ec 
ficic! 

¡Qué  ventana  más  ^odiada!  ..  Por  ahí  se  asoD 
ella. 

¿Cuánto  valdría  ese  caserón  al  peso?  ¡Ocmo  me  1 
yo  á  reir  de  la  Humanidad! 


(Gritando.)  ¡Ramón!  ¡Ramón!  ¡he!  ¡Que  te  olvidabas 
tu  música!  Toma,.,  ahí  va„.  (Se  lleva  la  partitura  á 
los  labios  y  la  da  un  beso  apasionado;  después  tira  la 
partitura ,  se  vuelve  llorando  liada  Papá  Juan  y  sollo  • 
za  en  sus  brazoe  ) 

(Sentenciosamente)  No  te  aflijas,  hija  mía...  y  espera.,, 
espera,,. 

¡Maldita  sea  la  humanidad!  (Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Gran  sala  en  el  Palacio  del  Marqué  ?.  Hay  un  piano  de  col» 
Mucho  lujo. 


ESCENA  PRIMERA 

ADELINA,  MARQUÉS  y  SECRETARIO 

Marq.  ¿De  modo,  que  vendrá? 

Seo.  Así  me  lo  ha  prometido. 

Adel.  ¿Le  dijo  usted  que  trajera  la  partitura? 

Sec.  Sí,  señorita;  se  lo  advertí. 

Marq.  Bueno,  pues  cuando  venga,  que  entre.  Puede  ustUj 
retirarse. 

gEC,  Ha  venido  el  señor  La  Rosa,  cogió  los  doettmení  il 

y  me  ha  dicho  que  volverá  enseguida. 

Marq.  Hombre,  ¿por  qué  no  me  ha  llamado  usted? 

Sec,  Dijo  que  no  hacía  falta, 

Marq.  Sí,  hombre...  en  cuanto  veDga  me  avisa..,  tengo  i  * 
cesidad  de  enseñarle  esa  escritura, 

Sec.  ¿Manda  usted  algo  mis? 

Marq.  Nada,  Miguel. 

Sec.  Pü69,  con  ei  permiso  de  uBted.  (Hace  una  reverertii 

y  se  va.) 
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ESCENA  II 


ADELINA  y  MARQUÉS 


ARQ.  ¿Y  tu  novio?  ¿ha  venid(  ? 

jSL,  No,  papá;  no  vendrá  hasta  la  tarde;  hoy  tiene  una 
partida  de  polo  en  el  Hipódromo. 

\RQ.  ¿Y  tu  institutriz? 

del.  Salió  de  compras, 

ap.q •  Hija  mía,  cora  lo  que  yo  tengo  que  hacer  y  sqa 
perdiendo  el  tiempo.,  en  fln.,.fá  las  niñas  capricho¬ 
sas  no  hay  más  remedio  que  darles  gusto. .  como 
tu  madre  necesita  vivir  en  París,  yo  tengo  que  h&cer 
de  papá  y  de  mamá, 

del,  ¿Guando  os  recor  ciiiais  mamá  y  tú? 

krq.  ,  ¿Quién  piensa  en  eso,  hija  mía?  Reconciliarse  ea 
cursi;  lo  elegante  es  vivir  como  nosotros,  y  ahora 
que  ta  casas,  firmarás  tu  nido  y...  esto  caserón  se 
caerá  sobro  mí,  Este  es  mucho  palacio  para  mf 
solo. 

del.  La  semana  próxima  aeré  una  señora  casada, 

ABQ.  Y  el  mea  que  visne  vivirás  en  París  con  tu 

madre;  separada  de  tu  marido, 

DiEt,  Tan  proato,  no,  papá. 
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Kam, 


Marq, 

Kam, 

Adel. 

Marq. 


ESCENA  III 


ramón  y  un  críado,  de  frac,  que  acompaña  á  Ramc 
hasta  la  puerta. 

(Entra  asombrado;  se  deslumbra  dei  lujo  de  la  ca*¡ 
y  en  presencia  de  Adelina  y  del  Marqués  está  enc< 
gido  y  emocionado  desde  que  entró.  Mira  á  Adelii 
sin  quitar  la  vUta  de  ella;  avanza  hacia 

Marqués  y  ie  alarga  una  mano  que  el  Marqués  i 
toma;  él  la  deja  caer  con  desencanto.  Hay  una  pa; 
sa  grande;  no  se  atreve  á  hablar;  Adelfna  y  el  Ma 
qués  le  observan  con  detenimiento.  Eu  la  cara  i 
lUmón  se  vú  el  desfallecimiento,  un  comienzo  < 
desilusión.  Adelina  y  el  Marqués  18  miran  como 
un  ser  inferior ) 

(Hablando  por  romper  él  silencio.)  De  modo  q 
es  usted. . 

(Con  embarazo  )  Sí,  soñor  Marqués,.. 

Sí,  ést^  es...  le  reconozco  (Ramón  agradece  la  fri¬ 
can  una  sonrisa  de  satisfacción  ij  una  mirada  apas  . 
nada  que  dirige  á  Adelina) 

Bueno...  pues  se  trata  de  lo  siguiente. .  bí.„  Verá  t  i 
usted:  mi  hija...  es  una  gran  artista,  y  tiene  una  v ¿ 
preciosa;  le  apasiona  la  música  y  el  canto.  Ha  if.| 
nido  los  mejores  profesores  de  Madrid;  pero  se 
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Ram. 

Marq. 


Ram. 

Mar^. 

i  Ram. 

|  Adel. 

Ram. 
i  Adel, 
Ram. 
Adel, 

Ram. 

Adel, 

MArq. 

Adel, 


muerto  el  que  ahora  tenía,  y,..  al  buscarle  otro 
nuevo  ha  creído  ella  que  usted  podría  darle  leccio¬ 
nes,  porque  mi  hija  es  una  admiradora  de  usted,,, 
le  oye’  cantar  y  tocar  el  violín  y  el  piano  todos  los 
días.  Me  he  informado  y  he  sabido  que  es  usted  de 
muy  buena  familia  y  tiene  usted  deseos  de  trabajar 
y  hacerse  un  porvenir. 

Sí,  señor. 

Pues  ha  tenido  usted  la  suerte  de  que  mi  hija  le 
oiga,  porque  su  porvenir  está  hecho.  Yo  protegeré 
á  usted.,,  tendrá  muchas  leccionee,  libros  de  los  au  • 
tores  más  aplaudidos,  y... 

No  sé  cómo  expresar  á  usted  mi  agradeci¬ 
miento... 

A  mí,  no,  á  mi  hija;  ella  ee  la  que  se  interesa  por 
bu  porvenir. 

Señorita.,,  la  emoción  me  impide  agradecer  á  usted 
en  lo  que  vale  su  interés  por  mí. 

Me  encanta  su  alma  da  artista.  Y  diga  usted, 
Maestro... 

(Maestro,,,) 

¿Trae  usted  su  canción?... 

Sí  señorita;  aquí  la  traigo... 

¿Quiere  usted  cantarla  y  yo  le  acompañaré  al 
piano? 

don  mucho  gusto...  pero  ¿usted  la  sabe? 

Sí,  señor...  la  oigo  cuando  usted  la  canta  todos  los 
días. 

Vamos  á  oir  esa  célebre  canción. 

(Va  al  piano  y  preludia  la  canción  que  leerá  en  la  par - 
litara  que  Ramón  ha  Iraido  ) 


ESCENA  IV 


Marq, 

Ssc, 

Márq, 


Ram. 


Aiii'SCi  s 

Ram, 

A  del, 


DICHOS  J  SECRETARIO 

Señor  Marqués,,,  el  señor  La  Rosa  está  ahí. 
Hombre,  ¡qué  oportuno!  Dígale  que  me  espere,  que 
en  seguida  voy, 

Ha  dicho  que  necesita  ir  inmediatamente  al  Regis¬ 
tro  y  quiere  llevar  la  escritura, 

(Duda  un  momento.)  Bueno,  pues.,,  dígale  usted  que 
voy.  ( A  Ramón.)  Usted  me  dispense.,,  un  asunio  ur¬ 
gentísimo  reclama  mi  presencia.  Soy  con  usted  in-  j 
mediatamente. 

(Hace  una  reverencia  y  empresa  una]  gran  alegría 
Vanse  Marqués  y  Secretario .) 


ESCENA  V 

ADELINA  y  RAMON 

Música 

¡Qué  dulces  armonías! 
¡Qué  hermosa  ejecución 
El  alma  pongo  en  ellas. 


RAM, 

Adel. 

Ram, 

Adel, 

Ram. 


Adel. 


Um, 


kDEL, 


ÍD'Í'AM, 


3^1 


DEL, 


i! 


I  2L, 
d. 


Feliz  inspiración. 

Basta  ya  de  floreos. 

Muy  bien  la  introducción. 
Pasemos  adelante. 

Empiece  la  canción. 

Quisiera  que  mi  canto 
llegase  á  tus  oídos, 
cual  las  suaves  notas 
de  un  eco  celestial. 

Esa  es  la  voz  divina 
que  imsginé. 

Este  es  el  sentimiento 
que  yo  soñé. 

Para  sellar  mi  gratitud, 
claro  hablaré,  no  más  fingir, 
lo  que  en  el  alma  escrito  esté, 
mi  labio  ahora  va  á  decir. 

No  está  eso  en  el  papel, 
cambió  usted  la  lección. 
Escuche  el  eco  fiel 
de  mi  loca  pasión. 

Yo  anhelo  que  mi  canto 
llegando  á  sus  oídos 
como  destello  ardiente 
del  fuego  que  aquí  ardió, 
de  amor  inunde  su  alma 
y  en  su  alma  amor  despierte 
para  que  usted  me  ame 
igual  que  la  amo  yo. 

Perdone  usted,  maestro. 

No  sea  usted  cruel. 


Sí 
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ADSL 

IUm, 


Adel, 


Ram. 


Que  no  es  esa  la  letra, 
que  está  en  ese  papel. 
Púas  sepa  usted, 
niña  hechicera, 
que  e  se  papel 
y  esa  canción, 
son  una  prueba 
verdadera 
de  lo  que  puede 
mi  pasión. 


Dúo 

Yo  nunca  pude  sospechar 
que  así  se  declarase, 
pues  nunca  pude  yo  creer 
que  así  se  enamorase. 

Que  el  pobre  muchacho 
de  ilusión,  cariño,  ardor, 
en  su  loca  fantasía 
vi  muchos  ensueños  de  mi  amor. 

Yo  nunca  pude  sospechar 
que  así  ella  se  esquivase, 
pues  nunca  pude  yo  creer 
que  no  se  enamorase, 
pues  yo  en  mi  locura 
de  ilusión,  cariño,  ardor, 
en  mi  loca  fantasía 
vi  muchos  ensueños  de  mi  amor. 
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ESOENA  VI 

’V  *’  •  ' 

í  -V  •  i.**;.  •  i  •  *  :  '  .  *  *  * 

DICHOS  y  MARQUÉS 

. v  U-  '*  ..  »  füv'*.  •  * 

\  -  * '  •  '  •  ■■*  4  * 

IIarq.  (Viene  antes  de  la  última  estrofa  musical,  y  al  ver  la 
situación  de  Adelina  y  Ramón  se  detiene  junto  d  la 
puerta  y  observa  hasta  el  final  del  dúo •  A  Ramón ,  con 
mucha  gravedad.)  Bien,  señor  MaeBtro!..,  Es  UBted 
un  hombre  desgraciado.  ( Ramón  baja  la  vista  aver «* 
gomado.)  Decididamente  no  se  quiere  usted  á  sí 
mismo. 

drl.  Perdónale,  papá,  fue  la  inspiración. 

am.  No,  fué  mi  cariño.,.  Sí,  Beñor  Marqués,  yo  eBtoy 
enamorado  de  su  hija.  Desde  el  día  que  la  vi  en 
esa  ventana,  no  vivo  más  que  por  la  ilusión  de 
amarla. 

arq.  ¡Ilusión!.,,  Eso  es;  pura  ilusión;  mi  hija  se  va  á  casar 
la  semana  próxima  con  un  hombre  á  quien  adora,,, 
Yo  he  llamado  á  usted  para  que  enseñe  música  á 
mi  hija,  no  para  que  le  haga  el  amor. 

|iut,  Señor  Marqués... 

i  &Q.  Nada,  señor,  tira  usted  su  porvenir  por  la  ventana... 
Siento  mucho  verme  obligado  ¿  decirle  que,.,  aban¬ 
done  usted  esta  caBa„.  y  no  vuelva  á  acordarse  de 
nosotros  para  nada.  La  protecoión  que  le  ofrecía, 
la  retiro,  Trabaje  UBted,  y.,,  sea  más  práctico.  ¡Bue¬ 
nos  días! 
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Ram. 

Maeq. 

Ram 

Marq. 

Adel. 

Ram. 


Adel. 
Voz  DE 


Señor*  Marqués...  jo  le  ruego... 

Es  inútil, 

¿Me  echa  UBted? 

Usted  Bolo  se  ha  echado. 

Pobre  muchacho.,,  me  da  pena  verle  sufrir, 
Gracias,  señorita...  Adiós,  Marqués.,,  Gracias  d 
todas  maneras,,,  por  su  protección,,,  ¡Adiós  ilusio 
nes  mías!  (Con  cara  de  pena  se  retira  lentamente;  cc 
la  cabeza  baja,  abrumado,  vencido ,  Cuando  ya  no  se 
ve,  se  escucha  el  piano ,  que  se  supone  en  la  casa  < 
Ramón,  que  preludia  la  canción.) 

¡La  canción! 

Lola  Quisiera  que  mi  canto...  etc. 

(Adelina  y  el  Marqués  van  hacia  lajoentana  para  e 

x  / 

cuchar .  lelón.) 


MUTACIÓN 


te 

n 
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CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  cuadro.  Es  de  noche.  El  ven¬ 
tanal  del  fondo  está  abierto;  por  él  se  ve,  á  través  de  las  ven* 
tanas  del  palacio,  las  habitaciones  muy  iluminadas;  mucha 
gente  que  va  y  viene  dentro  de  la  habitación.  Todos  los 
del  palacio  están  en  traje  de  «soiiae¿;  contrasta  la  luz 
del  palacio  con  la  oscuridad  de  la  casa  de  Papá  Juan, 
la  alegría  de  los  de  él,  con  la  tristeza  de  los  de  la  caBa 
I  de  Papá  Juan. 

■’ 

j  ESCENA  FRIMERA 

OLA,  RAMÓÑ  y  PAPÁ  JUAN,  6D  el  fondo;  MARQUÉS,  ADELINA  y 
:  convidados.  Al  levantarse  el  telón  estarán  todos  los  de  la 
:  casa  de  Papá  Juan  ciliados,  A  la  derecha,  Papá  Juan  sentado 
en  un  Billón,  piensa.  Junto  á  él,  sentada  en  el  suelo  y  apo¬ 
yando  la  cabeza  en  las  piernas  de  Papá  Juan,  Lola  piensa 
también.  Ramón,  en  la  ventana,  sigue  con  interés  las  peripe¬ 
cias  de  la  fiesta  del  palacio.  Al  levantarse  el  telón,  termina 
las  últimas  frases  de  una  romanza  un  tenor  de  salón  en  el 
palacio.  Se  oyen  muohos  aplausos  y  bravos. 

**  AN  ¡Ramón!  (Ramón  m  contesta,  está  abstraído.)  ¡Ra¬ 
món! 

^  M.  ( Sorprendido  como  si  sepiera  de  un  sueño.)  ¡Papá! 
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JüAÑ 

Ram. 

Juan 


JVAN 

RAM. 

Juan 


Ram, 

Juan 


Ram. 

Juan 

Ram. 

<  . 

Juan 


Ram. 

Juan 

Ram. 

Juan 


No  te  moitiflques  «•« 

No,  papá,  ei  estoy  indiferente. 

No  te  engañes  á  tí  mismo.  {Lola  se  levanta  y  pasea 
indiferente  por  la  escena .  Después  va  al  pianot  coge  el 
libreto  que  está  encima  de  él  y  leyendo  los  cantables 
toca  distraída  con  la  mano  derecha .) 

Rimen. 

Papá. 

Yen  aquí,..  ( Voces  en  el  palacio:  ¡Un  vals,  un  vals!  & 
oye  un  vals,  y  los  convidados  bailan .  Procurará  él  di 
rector  de  escena  que  la  música  del  interior  de  la  escen 
deje  oir  él  diálogo,) 

Papá,  ¡qué  desdichado  soy! 

Ya  lo  Bé...  pero,,,  cuando  la  [desdicha  se  impe 
ne,  no  hay  más  remedio  que  resignarse,  Lo  qu 
no  puede  admitirse  es  que  la  desdicha  sea  volur 
taria, 

¿Voluntaria? 

Sí,  voluntaria.  Tú  te  haces  muy  desgraciado, 
¿Tengo  yo  culpa  de  que  esa  mujer  se  haya  casa» 
hoy,  y  nuestra  ventana  nos  obligue  á  asistir  á  i 
fiestaa.de  bu  bods? 


'  '  fjf  vj 

¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  te  obstines  en  disfraz 

..  .  *  . * .7  ii.' uta; 

.tu  ilpsión  y  te  deslumbre  el  disfraz  sin  que  v< 


quién  lo  lleva?  . 

Ella;  ¿quién  ha  de  ser? 

Sí,  ella  rsí  es,  paro  no  la  ella  que  tú  crees,  s 
otra  real,  auténtica,  que  vive,  que  siente,  que 
adora.  ,  q 

Pues  ¿y  Adelina?  -r.hr- 

Esa  señorita  era  una  ilusión;  pero  no  una  ilu 


í! 


1 

el 

■  oí? 
$í( 


4 


franca,  que  puede  un  día  tomar  forma,  sino  una 
mentira  de  la  ilusión  que  vagaba  en  tu  fantasía  y 
tú  te  empeñabas  en  hacerla  viable,..  Si  te  enamora  - 
ses  de  Venus,  tú  podrías  estar  convencido  de  que  la 
Diosa  de  la  hermosura  se  casaría  contigo;  pero 
realmente  no  vendría  nunoa  á  la  boda,,.  Esa  mujer 
pertenece  á  otro  mundo  distinto,  de  aquel  en  que 
nosotros  nos  desenvolvemos.  Esa  cállenos  separa. 
Tú  te  obstinaste  en  atravesar  la  calle,  y„.  te  obli¬ 
garon  á  volver  por  donde  habías  ido,  después  de 
humillar  tu  amor  propio.  ••  se 
Papá,,,  un  artista  necesita  amar,  necesita  una  mu¬ 
sa,  una  mujer  en  quien  inspirarse,,* 

Ya  lo  sé;  pero  es  necesario  que  la  musa  sea  una  mu¬ 
jer  y  no  una  idea. 

Ella  es  una  mujer,,.  { 

Ella  es  un  sueño,  ¡Para  qué  amar  lo  imposible!  Le¬ 
vantar  un  muro  para  creerse  que  S  puñetazos  Be  po¬ 
drá  derribar,  es  deseo  de  no  pasar  adelante  y  des¬ 
trozarse  las  manos  sin  finalidad  alguna,  Tú  amast 
ya  lo  sé,  pero  no  sabes  á  quién;  tu  amor  loco  ha  Uo- 
■gaoo  á  una  plazoleta,  dondethay  dos  caminos  que 
conducen  á  la  felicidad;  uno  llano,  Jiso,  bordeado 
de  llores;  otro  lleno  de  obstáculos  »y  peligros  que 
amenazan  la  vida  del  que  los,  emprende.  Tu  vas  por 
éi,  ¿Por  qué  te  obstinas  en  seguirle?r¿Qué  te  propo¬ 
nes?  ¿Llegar  á  la  felicidad, ? Pues* W  poro  ahí  tienes 
el  camino  llano,  no  tiene  mérito  alguno  ir  por  el 
otro,  porque  si  no  perecearen  la  lucha,  cuando  lle¬ 
gues  llegarás  cansado  y  medio  deshecho,  Y  aun 
comprendería  yo  que  tomases  ese  camino  si  algo  te 
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Lola 
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"Voces 


Arel 


impidiese  ir  por  el  otro  ó  no  existiera  más  que  uno 
pero,,,  ahí  lo  tienes,  radiante  de  bondad,  de  bellez?; 
y  de  amor...  depende  de  tu  voluntad  ir  por  él,  aman¬ 
do  como  amas;  decidido  &  ir,  vuelve  á  la  plazoleta 
y  emprende  el  nuevo  camino...  ve  á  la  felicidad, 
sé  feliz,,,  (Se  levanta  emocionado.) 

Pero,  ¿dónde?  ¿Quién?  ¿Quién  es?  ¿Dónde  está? 
(Señalando  á  Lola)  Allí,,,  aquella  es  la  felicidad,, 
ella  es  tu  ilusión* 

¿Lola?  (Asombrado.  Pausa.  Comprendiendo  rápida 
mente ,)  Sí,.,  es  verdad*,  soy  un  soñador,,,  me  habí* 
equivocado..,  ¡Es  verdad!,.,  ¡Lola! 

¡Ramón!  (Van  el  uno  hacia  el  otro  y  se  abrazan  apasio 
nadamente.  Papá  Juan  va  hacia  el  piano.) 


ESOENA  ULTIMA 


DICHOS  y  ABEL 


(Entra,  y  al  ver  abrazados  á  Lola  y  Ramón ,  compr  • 
de.)  ¡Ya  lo  decía  yo!  Si  en  la  vida  lo  que  tiene  d  ■ 
ser...  ¡tiene  que  ser! 

(Dentro.)  ¡La  canción,  la  canción!  (Adelina  comie  * 
la  canción ,  que  es  coreada  con  risas  y  carcajadas  b 
burla.) 

Amenazando  con  el  puño  cerrado  la  casa  del  Mary  '•) 
¡Ah  perros!  ¡Ah  bandidos!  ¡Oómo  os  reís!  ¡Yi  w 
haría  yo  llorar!  Por  supuesto  que  ya  llorareis, 
todos  humanos. 


¿Oyes,  Ramón? 

Sí,„  636  es  el  entierro  de  una  Ilusión  falsa. 

No  moveros,,*  ahora  quiero  ver  el  efecto  de  mi 
dúo..,  estáis  en  situación.  {Preludio,) 

Música 

Ven  aquí,  amor  mío,  etc, 

Eso  es  pasión, 
así  se  siente 
con  corazón. 

En  brazos  del  amor,,,  etc. 

( Siempre  amenazador.)  ¡Maldita  Bea  la  humanidadl 
{Mientras  los  dos  cantan  el  dúo  con  mucha  pasiéu, 
Adelina  canta  la  canción  coreada  de  risas  burlonas . — 
Telón  rápido .) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


:  .  ;  :  ■  K  .  •■  -V  ^  *  ' 

•  ■  • 

;  :  ¡-  .  " 

V  *  •!'■■  ■ 


:.  ,;-i  -  ..  > 


«.  L-  -  ,.  ‘  ; 

•'4  \J>  ¿  <  -  *■-  *' 


-m  r  VT3  ;>l?p 


,p  9%  i 


<  -  •  • 


•  •  /  -J' 


,  ‘  ‘  í.  •  ;-: 

í  . 

.  -4  .Á» ; 

...  *  NK  -i 


;■'•  í  ¿  r.vv  >  -•(.  ?>~- 

* 1  '•  9  ■-  . .  1 

,,  .  j.  .  ■.  si®  n'i  ¿-  '  í-  rí  - '■■  '■ ¡ '■  - 

v>  rjrr 

f  I...V  -.f ;  '■•  V>v-S 


r  '> 


'  •  t  ’■  5 


?s:  v  ni 

’  .>liv í  ¡5 

a  -vi  ' 


A. 

\ 


/,  :•  .  .  >  3.0:  r-: 


« 


✓ 

-4 


